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~nn¡zriento ron In• i111li11~.-.\pr1•hen,ií111 ,h• .J11W1n y ~lekhor. 

Vivían parifü:amentc en Yncat:\n Gonzalo Gue­
rrero y Jerónimo de Aguilar, sin que los espafio­
les de las cercanas islas de Cuba y de Jamaica so­
fiasen siquiera que, no muy lejos de ellos, dos pai­
~anos suyos gemían en el cautiverio. La isla ele 
Cuba estaba gobe·rnada entonces por Diego Velá:;­
quez, muy aficionado á las empresas de conquista. 
como que en ellas había labrado su posición y ele­
vada categoría. Por aquella época, iban disminu­
yendo los rnümales de la isla de Cuba, ora por las 
guerras que habían sostenido con los espaiioles, ora 
porque éstos los agobiaban con trabajos superiores 
á sus fuerzas, ora también por la epidemia de 
viruelas que había asolado la isla. y que más larde 
extendió sus estragos á Yucatán, como ya veremos. 
El resultado de esta escaséz de jornaleros para los 
trabajos del campo y de las minas, era poner á los 
conquistadores en la precisión de andar buscando 
nuevas tierras dónde proveerse de inclios que tra-
bajasen en sus granjerías. 

y r.nwt'l:-T.\ DE rrc.\T,\X. :n 

DiPgo Velús411ez no miraba mal esta clase de 
cxpecliciones, y así, contando con su beneplácito, y 
aun ~iniéuclosc de su auxilio. se organizó una ex­
pedición, el afio de 1,'517. para ir ú buscar indios que 
sirviesen de esclavos, á las islas Guanajas. 1 Organi­
zaron la expedición Francisco Hernández de Cór­
doba. Cristóbal de Monrnte, y Lope Ochoa de Cai­
cedo 2; se pnso á la cabeza el primero de los lres 
nombrados, y fué por visitador real, para recaudar la 
parte del fisco. Bernardino liíiguez. Los organiza­
dores ele la expedición eran antiguos vecinos de 
Cuba, y podían disponer de bastante riqueza, tanto 
que pudieron armar tres navíos, y equiparlos con 
ciento diez hombres, bajo la dirección del piloto An­
ton de Alaminos que antes había hecho viajes. con 
el ulmiraule Colón. Se hicieron á la vela, de San­
tiago ele Cuba. á principios del año de 1.'517 :1; lle­
ga1·011 al cabo <le San Antón, y de allí lomaron por 
el sudoeste, en hnsca de las iskls Guanajas. Al 
pasal' por Puerto Príncipe, el pilolo Alaminos, en 
l'OllYersación con el capitán Hernández de Córdoba. 
le había contado que tenía sospechas vehemenlí­
simas de que por el oeste se encontraban extensos 
países ha hilados y no descubiertos. porque así se lo 
hahía oído decir al viejo almirante Colón, cuando 

l Curta ¡mwr11 d~ rrlur11:11 ,le Don Fernnmlo Cor!~~. ,le 10 lle Jnl:o lle 
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viajaba con él en el descubrimiento de Veraoua· " ' 
y Hernández, lleno de esperanzas, y con la ambicióu 
de gloria y de riquezas, no echó por alto el aviso, y 
como hombre precavido, por si algo podía acontecer, 
se proveyó de una licencia de Diego Velásqncz, 
para que pudiese descubrir nuevas tierras. Y no 
creía tau remoto el descubrimiento, puesto que em­
barcó en sus buques muchas ovejas y puercos y al­
gunas yeguas, como si pensara establecer población 
en alguna nueva tierra. De manera que, aunque su 
primer pensamiento fué ir á las Guanajas á. cau­
tivar á los mansos y sencillos habitantes de estas is­
las para someterlos á servidumbre, también cruzó 
por su imaginación la idea de descubrir, y así se 
concuerdan las diversas opiniones de los historia­
dores, que opuestamente le atribuyen el uno ó el 
otro propósito. 

Embebecido así, Hernández de Córdoba, en sus 
ideas, caminaba hacia el sudoeste, cuando reventó 
una tormenta que le puso á riesgo de perderse, y 
que: por fortuna, no duró sino dos días; pero si la tem­
pestad respetó sus vidas y embarcaciones, les hizo 
cambiar de rnla y les alargó la navegación, porque, 
queriendo llegar pronto á las Guanajas 1, perdieron 
la paciencia, y aun pocas vislumbres de esperanza 
conservaban, cuando á los veintiun días 2 de nave­
gación divisaron la alegre señal de la tiena, la pro­
longada foja o~cnra qne tanto gozo causa á los na-

1 1'1d11 011611i11111 dt l'orlh.-Bernnl Dlnz y Uomnrn. 
2 Herrera J)m1da II, libro~. cnpltulo X\'11.-Ln~ roqns n~e11:11rn q11e 

al cnho de c11ntro dlns llegnron ú C'ozumel los nin-íos 1le Hernúndez de Córdo­
hn. Fernfo1lez 1le Oviello extien,le hn~tn •ei~ ,un~ In il11rnd6n ,te In 1111ve11:n· 

ci(,n. 

veganles: 111a~, pensanclo aportar á una ele las Gua­
najas, con gran sorpresa. suya distinguieron otra is­
la, y en ella un grnn pueblo, no lejos de la costa. 
Al mismo tiempo, se desprendieron de tierra cinco 
C'anoas que, acercándose á los navíos, pudieron ser 
reconocidas perfeclameute: en ellas iban indios ves­
tido:; de camisas y calzone:; ele algodón, y parecían 
de índole tan henévola, que sin dificultad trabaron 

• relaciones de amistad con los extrangeros recien ve­
nidos. Treinta de los indios que navegaban en las 
<·nnons subieron á la nave capitana, y se entretuvie­
rnn C'omieudo, bebiendo, y recibiendo los dones y 
aga:-ajos que les hacían los espaíiolcs, y concluye­
ron por invitarlos, siempre por ademanes, pnes que 
su !Pngua ignoraban, á bajar á tierra. Los espa­
iioles iserindieron ú tan cortés invitación, y, echando 
al agua lo:; boles, pronto pusieron pie en la isla. 
Urnmle fné su asombro al encontrarse allí con sc­
iiales de ndelanlada civilización, si bien mezclada <le 
harharic. Era el primer lugar de América en qm· 
nían edificios ele mampostería: había un adoratorio 
ele piedra cobijado de paja sobre un rehenchimienlo 
de tierra y piedra, circuido en su cima ele guayabos 
Y olrns árboles frutal<'s, re:::.inosos ú odoríferos, y 
se suhía (t la cumbre 1;or gradas mny bien eonsl1·uí­
da:- y lnbradas. que indicaban un progreso muy 
marC'aclo en el arle de construir edificios. Los vi­
silnntes subieron y entraron al aclaratorio: su re­
cinto era pequeiio, pero limpio, aseado y conservado • 
con at~11ción y solicitud; el ambiente estaba satu­
rado del olol' del eopal; y en el fonclo, colocado~ en 
hileras, se veían ídolos <le diosas nslidas de ena­
gn;l~ y ron lo~ pr<'ho::-: honeslamenlc rnhierlos. Pa-
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redan, pues, filas bien ordenadas de mujeres que 
servían en el templo. y por esto Hernáudez de Cór­
doba apellidó á esla tierra cclsla Mujeres», nombl'e 
que hasta hoy conserva. 1 Los objetos lle oro que 
vieron, y de los cuales se apoderaron, en el tem­
plo de Isla Mujeres, y la vista de los edificios de 
mampostería, aguijarou los deseos y curiosidad de 
los españoles, y no tardaron en tomar la resolución 
de internarse más al poniente, seducidos por el em­
beleso que se siente al ver cosas nuevas y al espe­
rar el hallazgo de otras más. Siguieron su rumbo 
al 11oroeste, y poco tiempo después distinguieron la 
punta ó cabo más septe11lrional de la península de 
Yucatán. U nos pescadores que andaban arreglando 
sus redes y sus botes en la playa, huyeron atemo­
rizados al percibir los grandes navíos. Entretanto, 
los buques <le menos porte se fueron acercando á ht 
playa, ocupados sus pilotos i11cesanteme11te en son­
dear para eucontrar punto donde pudiesen anclar 
con seguridad. Esto pasaba en la maiíana del 4 oc 
Marzo, y cuando acababan de arrojar sus anclas al 
agua, vieron venir á todo remo y vela algunas ca­
noas de indios que se aproximaron hasla poca dis­
tancia de los navíos. Al verlos, los espaiíoles se lle­
naron ele curiosidad y deseo de entrar en trato c?n 
ellos, y los llamaron con las manos y las capas, dán­
doles á entender que veuían como amigos y hom-

1 Gomnrn, Jfüt,,ria dt 1"1 l111lia1, página. 18:i.-L:mdn, Rf/ari,1n dt 
laa co.,aa dt l'uratl,n, púpnn lfl.-Lns C'a~ns 11~ij1:nl\ como primer lugnr deR­
cubierto por Hernúndei de ('6rdobn In ish\ de Coiumel, y Herrera el (',iho 
C'ntoche.-Fern,1ndez de Oviedo no menciona el nombre del primer punto 
de Yucntán descubierto por C'órdohn, pero su llc8cripci6n se conformo pcrfec­
tnmentc con T~la :\lujere~. /li.,tnria Gmrral !I .\'at11ral d, lndia1, tomo I. p:1~. 
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bres de paz. Lo::; indio:.; con ingéuua. franqueza se 
apL'oximaron. y aun subieron á la nave capitana, 
y :::e entretnvierou largo ralo en comunicarse por 
seiias, en almol'zar, y en pasear y reconocer todo el 
interior de la nave. Luego se de::;piuiernn prome­
tiendo volver al día siguiente con mayor uúmero de 
canoas y de indio:.;. 

Cumplierou :.;u promesa. porque. ú la maiíana 
siguiente muy temprano, el cacique mismo del lugar 
se clirijió con diez y seis cauoas á la nave capitana, 
é invitó, por seíias y con palabras ele su idioma, pa­
ra que bajasen (L tierra y visitasen sus ca¡;;as. Con 
instancia y con an]or se unían los demás indios á 
sn jefe, y en su idioma decían repetidas veces «Co­
nex e otoch», palabras que fueron oídas distintamen­
te y que dieron ma1·ge11 ú que los espaiíoles pmsa­
srn que estaban oyPnclo el nombre del lugar. y así 
bautizaron ú esla tierra con el nomhre nunca p<•r-
diclo de ccCabo Caloche.» 1 

• 

Por las palahrns creían saber el nomhr<' ele\ 
l11gar, y por los ademanes comprendieron que se les 
instaba á bajar ú tiena, á lo cual no se hicieron 
mucho ele rogar, y. en breve, los espaiíoles tomaron 
sus boles, y, acompaíiaclos de lo~ indios t'll ¡.;us ca­
noas. bajaron á la costa en una punta ele tiel'ra que 
se internaba en el mar. 

Era ya la tarde cuando cle¡;;ernharcaron. y así, 
antes de pasar al pueblo inmediato, prefirieron los 
españoles dormir junto á la playa, y los indio's, que 
110 querían separarse ele ellos, permanecieron con 
su:-. ('anoas junto á tiena. Con esto, la prima noche 
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se empleó en constantes tomunicaciones entre in­
dios y espaiioles, y muy larde hubieron de entre­
garse al snefío. A cosa de la media noche, dos in­
dio~ armados ele sus arcos y flechas, y atraídos in­
duclablemente por un sentimiento de cmiosidad, se 
acercaron recatadamente al real de los espaiioles. 
que, como era de regla. estaba guardado por cen­
tinelas. Acertaro11 los incautos indios á pasar junto 
á uno de los centinelas que velaba su cuarto, y, 
creyendo éste que eran enemigos que trataban de 
sorprender el campamento, arremetió conlrn ellos 
espada en mauo, y, c1ando voces de alarma, lodo el 
earnpamenlo se puso en pie. 

1 

Al amanecer, ya el cacique estaba en compafíía 
de Ilernández de Córdoba, invitándole á que fuese 
á su pneblo, y fueron tantas sus i11stancias y mues­
tras de amistad y de paz, c¡ue el capitán Córcloha. 
tomando consejo con los otros capitanes, acordó 
que fuesen á visitar el pueblo del cacique. pero 
bien armados y apercibidos, para evitar una. celada. t 

Oportuna fué esta previsión. porque, gniados 
por el cacique, penetraron por la. senda. que conclu­
eía al pueblo, y cuando estaban empeiiados en lo 
má!:i breiioso del bosque, el cacique dió grandes gri­
tos y voces con qne parecía llamar á su gente á 
que riuiese á recibir á sus huespedes; pero, en rea­
lidad. lo que hacía era apellidará su tropa, oculta 
allí en zalagarda, para escarmentará los espaíioles . . Del bo:-;que inmediato salió gran copia de gente 
armada. y sus armas no eran tan despreciable~. 

· pues que portabau e:-;padas y navajas de pedernal, 

1 La~ Ca~a.~, llitturitt de la.• fo,Jiru. tomo ff, p.',g. 3:;1, 
'1 Berna\ Olnz, c .. 11q11i,t11 ,i, .Yum, f;.¡,,,¡¡"· rapítulo 11. 
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lanzas y hondas: llevaban la cara piulada <le diver­
sos colores, y terciadas sobre el pecho colchas ele al­
godón, para defenderse de las armas arrojaclizas. 
Daban grito:-; y alaridos, y acompaíiaban su vocería 
con el monótono compás ele sus chirimías. atabales 
y flautas. La lucha se trabó abierta y sostenida; 
pero al principio tocó la peor parte á los espaiioles, 
tanto por su pequeíio número, cuanto por la igno­
rancia en que estaban del terreno y de la manera 
de pelear de sus adversarios. Desde luego recibie­
ron una gra11 rociada de piedras y flechas, y fué 
tanto el ímpetu del primer ataque de los indios, qne 
peleaban boca con boca, y sin miedo á los castella­
nos; mas, tms largo rato ele pelear, los indios sintie­
ron el gran daíio que les hacían los invasorrs, y 

acabaron por cmpre11cler la fnga: el campo quedó 
cnhierlo de iunnnwrahles caclún'r('S de indios; pero 
Hernámlez ele Cónloha penlió también veintisc•is 
soldados, 1 daño qur en aquellas circunstancias era 
un vndaclrro infortunio, y que, por lo mismo. sintió 
viYamente. 

Mie11tras cluraha la refrif'ga, ol paclrc Alonso 
González que iba clC' eapellán de la armada, se rn­
tretuvo en visitar unos adoratorios que había por 
aqnellos tontornos, y lomó de allí varios ídolos de 
barro y de madera. platillos, pinjantes y diademas 
ele oro, que moslró á Hernández de Córdoba, des­
pués ele concluido el combate. Sin embargo, ni es­
te pequeño bolin, ni In aprehensión de dos indios, á 
quiene:-; apellidaron ,Julián y Melchor, pudo conso-

. lar á Hernández de Córdoba ele la muerte de sns 

1 n,,,, ,,,,,;,,;,,,,, ,,, (',,rt,1. ¡1:,cr. :1:1i1.- 'lr rrr11\ , /),r,1,/,1 11 lilir(> 11 ('"JI 
X\'11. " · · " · 
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yeintiseis compañeros, y lleno de pesadumbre Yol­
vió á embarcarse, aunque firme siempre en su pro­
pósito de continuar sn rnw<'gación por el poni<'nl<'. 

CAPITULO IV. 

Uc~culn·imi~nto ele Cnmpccltc.-.\mignhle recihimiento que hncen los inclios íi 
los tspnilole~.-.\clonitorio~ 1le c,mterln.-1:.1 cncique ele Cnmpeche cln un 
convite á Hernández de f'órdoha.-.\dmiración de los indios á la vista 
de los 111WÍ08 y de !,is nrmas de fuego.-Demo~truci6n que l111cen (1 loH 
es¡,niloles con intencií111 de intimidnrlu~ parn que abnnclonnsen ('umpeche. 
llrrnánclez ,le ('ór1loh,1 tlenominn el lug:1r Puerto de Láznro. 

Ese mismo día se dió á la vela, rumbo al po­
niente, siguiendo la misma costumbre que había ob­
servado desde Cuba de pairar de noche y caminar de 
día, y, al cabo de quince días de navegación por la 
costa abajo de Yucalán, entraron en una gran ern~e­
nada, que, al principio,les pareció labocadeun río.1 

Sorprendióles lo bajo de la mar, lo cual no habían 
observado en los otros lugares que habían visitado. 
A lo lejos, al tr:wés de un velo de bruma, se dis­
tinguieron las líneas luminosas de la costa, y con­
fomrn se fueron acercando, se diseñó perfectamente 
una población extendida con su caserio á lo lar­
go de la playa, que se inclinaba á la falda de una ca­
dena de colinas cubiertas de verdor que brilla­
ban á los primeros rayos del sol. La vejetación era 
rica y exuberante, y ostentaba sus árboles frondo­
sos y palmeras tropicales, que mecían sus flexibles 
tallos al soplo suave del fresco terral. 

1 Henern, Dm11lrt /{, lihl'O IT, rnp. X\'II.-lli.,lnritu/rm, primilil'n• d, 

/111/in•, por n. Enri1¡11e 11!• Yr,li,1, tomo 11, píq~. !l. 
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Era esta pobladón que ~e divi:-abn, el pnehlo 
de Ah Kin Pech, como le llamaban los naturales. Y 
que hace siglos es conocida en el ~rnndo civil.izado 
('Oll el nombre de Campeche. Inclinado Hernandez 
ue Córdoba sobre la orilla del puente ele proa, con 
templaba aquel pneblo qne se destacaba perfecta­
mente cutre las ondas, y que debía ser ele mucha 
población, á juzgar por el número de casas c¡ue se 
clislinguíau. Notando que la mar menguaba, ~1an­
dó anclar á distancia de más de una legua de lterra. 
y luego. meliéndoi:;e en unos botes, se dirigió á la 
playa, llevando las pipas para proveerse de agua, 
que justamente empezaba. á hacerles gran f,~l.ta. 
Saltaron á. tierra. y apenas repuestos de su ernoc1on, 
cincuenta indios salieron á recibirlos con curiosi­
dad y asombro mezclado de benevole1~cia. Los iu­
vitaron á entrará su pueblo, y, obsequiando sus cl<'­
seos, penetraron, en apariencia serenos. pero con 
temor intemo de que los indios quisiesen armarles 
algún ardid en <1ue cayesen seguros. Com~ supu­
sieron. el lugar era grande, como de tres 11111 casas 
pequeñas y cubiertas de paja, cada una ~on un so­
lar cercado <le albanada, sembrado de arboles de 
helios ,: hermosos frutos. En medio ele la mar, pero 
muy c~rca de tierra. se alzaba un eclificio de cal Y 
cautó, cómo una tone cuadrada de cantería, blan­
queada. y con gradas. Semejaba una fortaleza. Y 

110 
era sino un adoratorio cuyas paredes estaban 

esculpidas de figuras de serpientes, culebras Y otro.s 
animales. En el fondo, había un altar, Y sobre el 
un ídolo grande, con dos leones ó tigres salp!cados 
de sangre qne carcomían sus hijares. y abaJo una 
scrpil'nte que teníit sohrc cuarenta pies ele largo, 
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tragando nn fiero león: todo de piedra muy bien la­

brada. 1 

Continuando los españoles en la visita del pue­
blo, el cacique, que mostraba verlos con gran con­
tentamiento, los invitó {t pasará su casa, y á comer. 
Sirvióse en el banquete mucho pan de maíz, carne 
de venaclo. muchas liebres, perdices, tórtolas, pavos, 
y frutas. Fueron obsequiados los espaiíoles cou 
muchas piezas y joyas de oro, y ellos, á su vez, oh­
s<'quiaron (t los indios con cueutas, y espejos, y tije­
ras, y cuchillos, y cascabeles ,y otras bujerías. t 

Al salir del convite á una gran plaza, los es­
pañoles se encontraron con un gran número rle in­
dios, qne maravillados no se cansaban de mirarlos. 
Llamábanles sobremanera la atención sus grandes 
barbas, su colo1· blanco, sus Yestiélos, y las espadas, 
ballestas y lanzas. Se acercaban á los espaiíoles. 
les pasaban las manos en la harba, tocábaules la 
ropa, y examinaban las armas, embelesados de ad­
llliración. Se espantaron cuando el jefe español 
mnncló hacer fuego y oyeron algunos tiros de lorn­
harcln, y vieron y sinlierou el humo y olor del azn­
fr<': se imaginaban que aquello eran lrucnos y 
rayos. :i 

Repucslos del susto que les causaron las armas 
de fuego, ofrecieron á los espaiíoles otro espectú.culo, 
á manera de alegoría, para explicarles que, si hit>n 
Jo:,; habían rccihiclo con heneYolencia cunl yi:-;itan-

1 Ln~ f'.,,~a~. Hi•lori11 ,1, ill~ lm/:,1.•, tomo l\', pú¡?. !1;i!t.-L11n1ln. R,•h,r;,;,1 

ele /u& r,,.u~ de 1·uru/1í11, p:,g. IR. 
:1 Ln~ C'n~n~, op. cit. tomo l\', pí,g. 3:i!I. 
!l Jfüt,,ri11 Gmmd !I .Y11t1m1/ de 111., Jnd111,, ,le Goninlo Fern(tn1lc1. ,le Chie• 

,Jo, tomo l. p:í¡? 4\li.-Enri,¡ne <11• \'e11i11, op. cit. pí1¡x. !l. 
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les ó huéspedes. no S<' tenía intención de cl<'jurles 
posesionarse del territorio. Aparecieron dos <'S­
cuadrones dr indios gnerreros armados á estilo ma­
ya, con sus capitanes á la cabeza, y. cuando for· 
maclos eslahan en la plaza, llegaron otros indios 
cargados de haces de carrizos con que prepararon 
una hoguera. En este instaute, salieron del templo 
cercano diez sacerdotes vestidos con mantas largas 
y blancas de algodón, y con los cabellos colgando 
sobre los hombros, clesgreiíados y empapados en 
sangre. Llevaban en la mano braseros ele barro lle­
nos ele fuego y en que espol vareaban copal: se 
acercaron solemnemente á los espaííoles, y, sahu­
máneloles la cara. les ponía11 las manos en los pe­
chos. y les decían por sefías que se fue::;en de su 
país. Al mismo tiempo, se prendía fuego á la ho­
guera de cal'rizos, y los escuadrones ele guerrems 
y la multitud ele gente curiosa que poblaba la plaza 
prorrumpieron en gritos y alaridos, en silbos y ges­
tos belicosos, todo lo cual era acompaííado por el 
estruendo ele bocinas, pilos, trompetas y atabales. 
La escen,1 era adecuada para intimidar al más va­
liente, y con mayor razón al pequeño grnpo ele es­
paííoles que se habían deslizado en aquel pueblo tle 
tres mil casas que podía contar con algunos miles 
de habitantes, los cuales, en aquel día, se habían du­
plicado con los que d<' las cercanías acndieron por 

curiosidad. 1 

Tres días permanecieron los españoles en Cam-
peche, sorprendidos de Yer los adoratorios de pie­
dra, casi en tanto grado como los indios estaban <'S-

1 n~rnnl D!ni ,tcl Cn~tillo, l\,11q11i.•t11 d,· -"""''' l·.'.,¡>r1i111, cnp. :1, 
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pnnlaclos de Yet· la fonnn ele las velas y jnrcia de los 
hnqnes. Hicieron agu,ult¡ en u11 pozo, pues, por nuís 
c¡ne buscaron, no encontraron allí cerca fuente ni 
río alguno. Diéronle, al llegar; el uomhre <le ¡me­
hlo ele !Azaro, porque eu él entraron el domingo ele 
Lúznro. 1 

Xotando luego, que lo.-; indios no estaban muy 
contentos ele sn permanencia en Campeche. aco1~­
daron embarcar;:;e, y, e aminando por la playa hasta 
llegar en frenlP de un peñol que había en la mar. 
lliciL•1·on sefías á los h:iteles que se acercasen. v. ern­
harcanclo las pipas de agua, abandonaron la tierra, 
y se dirigieron á los btH¡u0s. listos á. ponersr i11111<'­
dinla11wnte rn nrnr<'ha. 

1 L,1111\,1, op. cit. p:ag. lii.-!,1, Cn,ns. op. cil. tomo n•, pi'i!,!. :¡.-,,.-(hie­
do, op. cit. tomo l. pá¡¡:. 4\lR.- l'id,1 ti, rorll.•. ri1 ln Colrrri1í11 dr d11ru111, 11tn., 

,le h-:11.lmkct:1, tomo J. p,í¡i:. :1.io. 
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CAPITULO Y. 

Llc¡r.ul:1 :1 Poton\'11,111, c:i¡,itnl th-1 c:1cic:11.go ,le l'h,1knnp11t(111 ó ,\g,rnnil.-1~1 
cndque \loch l'unoh.-Fierr7.I\ con •1ue recihe ÍL los e,p11iiolc.,.-1>e,cm­
lmrq11e de los e~pniiole~ í1 hncer ng11111ln.-E.,trntnge1111Ls 1le )loch l'unoh. 
.\tnc:1 á lo~ csp:Lílole~. y lo• dt•rr111,1.-'-itn,1ci(m ,le<c.,pcrn,l:1 t•n ,,m· se 

cncncntnrn ,lc~pnc~ ,k In h11tnl111. 

A pesar de su propósito de alzar ,·elas 1lC'slle 
ln<'go, no rnmcnzaron á uavc•g,H' sino el miércoles 
en la tarde. ó el jtH'ves inmediato, próximo anl<•rior 
á la SC'mana Santa 1• Siguieron la costa del sudoP~­
te. y en los primeros seis días gozaron de un tiem­
po sereno y honaucible que lo~ animó á navegar aun 
por la uoche; pero, al sexto día, se declaró un norte 
qne durante cnalro días y cuatro noches los moles­
tó sin cc:::;ar poniéndolos en gra\'C riesgo de eneallar 
en la costa. Temerosos ele arrojarse en lo desco­
nocido, por u na parle, y, por la otra, con justa zozo­
bra ele garrará tierra, Hernández e.le Córdoba juzgó 
prudente echar el ancla, y permanecer inmóvil, has­
ta que pasase el recio temporal. Asi fué que, dn­
ranle los cuatro días que duró. no ac1elantnron ca­
mino; pero, serenado el tiempo. continuaron cos­
teando, porque querían de nul'VO proYC'Cl'Se ele agna 

que ya l<'s escaseaba. 

Cna maíí,u1a, al a111anecer, c·1rn1Hlo m.i:,; fastidia­
do:; c:-;taba11 por lo~ sufrilllienlos c1el uol'lc pasado. 
aecrtaron ú c1escuhrir ú lo lejos. en In costa, un ca­
i-:el'Ío qn<' :--e dilrnjalm en el ltorizoute, blanco y son­
riente y corno hrntaudo eulre la coposa arboleda y 
los exten:--os maizales, que, ra:-:i llegando i't he:-;ar ]ns 
olas. se ccmfmHlínn co11 el mar. Para mayor moli­
rn ele gozo diyi::;aban entre el agua salobre de la nwr. 
::-eíinlcs de a¡.rua clukc ele un río que allí debía clcs­
e111hocar. y ele la cual estaha11 mny nece:-;itaclos. 
porqtll', iÍ. musa de llevar potas, pPqneiias y desYCll­
cijadas va::;ijas para agua, fretnen temen le se veínn 
Pxpuestos á las duras molestias de la sC'cl. Resol­
,·ic•ro11 andar Pn aquella halda y clesemharrar en 
buen uúmPro y bie11 an11:H1os, para prnYeL•rse dl' 
agua. y <'slnr c•n aptitud de n•sistir c·o11 hrío y spgu­
rjdacl los asalto:-- de• lo:-- c11emigo:--, si se presentn~c•n. 

El ptH'hlo adonde <khían dese1111larcar dislaha 
<·01110 1111a legua de la c·osta. eslaha ú la orilla dC'l 
río de Cltampotóu, y C'r:t la capital de la 1iro,·it1('ia 
marítima <ll' Aµ-11a11il. Llamúhase C'l ¡merlo, Polou­
than, y allí resiclía el caciqn<' ele l,1 proYilH'Ía, ltom­
hrc ngncrri1lo y belicoso. a¡wlliclaclo ~Ioth Couoh, d<' 
la familia ele los Couohes, que rcinnha en Potonchún. 
('Olllo los Xines eu :Mauí, los Peches en Coukal. los 
Cornrnes en Sotnla. los Chcles en :)i;iantún, los K11-
p11les eu Zncí y los Cochuahes en kltrnnl. 

Dejaro11. pues. mar afuera los buques <le alto 
porte, y. to111anclo uno que ealaba menos, y varios 
hales, ~e embarcaron y empezaron ú subir el río. 
El lrnycclo ern uwrnYillo~o para los castclla11os: 
las clos riberas se dislinguían perfeclameute, y ele 
la rsrnrpacla harr:rnca sC' lrY,tnlahan árboles qnc 
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en l'iel'los sitios se enlrctejíau formando hóve<l.l ele 
lodos los verdores conocidos, y fr<'scas y clelicaclns 
sombrías. De tiempo en tiempo oscuras y nhrnp-
1.ls rocas, peiínscos, riseos esparcidos aquí y nlh't, 
variaban las sinuosas cintas de verclnra que ele lado 
ú lado se extendían: altas palmeras dispersas por 
doquiera; perfumes jamás sentidos que el aire traía 
('11 sus rúfagas; en el fondo del cuadro las hlnueas 
easas ele la población y los remotos azulosos perfi­
les ele las lnderns ele la sierra cuyas últimas colina:,,; 
antrncian la:,,; lllOHlaíins de Centro América; nnlws 
ele caprid10sn t' i nclccihle forma: y del otro Indo, el 
mar por horizonte, con su insonclahle profuncli­
dacl y extensió11 i11ton1e11surahle. Eran \ns prinw­
ras horas de la maiiana, cnanclo se despre11diero11 
ele \o:,,; buques de alto porte, y serían las doce, c-uan­
clo dpsemharcaronjunto á unos maizales C'll c¡nc ba­
hía manera ele proveerse de ai:rna. Xo l,lll pro11to 
habían clesemhareaclo, cuando .se les presentaro11 
mncho:,,; indios rnn su cacique ,i la cabeza, y, entrnn-
110 en eomunicación, por seiías les pregunlahn11 si 
nuían del oriente y qué ('nt lo qne tlPscaban. Sl'n­
l'illamcntc respondieron los espaiioles qu<' vrnía11 
de los países del orien le, y que habían dC'se111har­
cado en hus<'a ck agua duk<' 1'011 qué llenar sns cn­
has, .'t lo cunl. el C.\eiqtH' h•s inditó que hallarían 
agua en el interior, y los invitó ii inlC'rnarse ponrnas 
sc•11<las ó vPrirnelos qn<' drlia1IC' srrpe11lraban: JH'l'O 

Hrrnú1ulC'z ele Córdoba. wernYido y rC'celoso, no st• 
ni 1·evió á meterse por aquellos pasos desconocidos. 
y se limiló ,i lomar agua de un pozo que lc11ía11 ú 
la mano, y se retiró ú la rilwra, pensarnlo Plll­

har<·arsr inm('(lialarnrnlP. ~las. l'llílJHlo 11<'::rnron ú 
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la orilla del río, serí,l la hora del Ave María y corno ' . ' 
se veían rncleado~ de indios que lo~ espiaban, Her-
11ú11dez de Córdoba y sus principales capitanes, em­
pezaron ,i tratar entre si de lu que debían ejeeular: 
si qnedar:-;e en aquel sitio tocla la nothf', y espNHI' 
l;t 11miia11a pam e111harcarse; :-;i tornar desde lncuro !'") 

los botes, y p011ersr en salvo; ó arremeter i11ro11ti-
1H1t1lr ú los indios, hasln atemorizarlo:,,; y librarse 1lC' 
ellos, dC' 111cH1em que cómodamente ¡mdicrnn C'lll­
harr.\rsr. YnC'ilando é i1wsolutos C'll C'slos ¡wnsa-
111iP11lo:--, .\] fin optaron por pspernr la maíiana. E11 
111.11a !tora lo re:--olvirrou, porque' al atnanc<'el' pu­
dit>l'Oll darse c-umla clt' qm' sus enemigos se habían 
11111lliplicaclo. Eslahnn ya cerrados ele' inum11ern­
hlP~ C'sctrndrones ele guetTPros, cuyo vü,ible aspec·lo 
dC'notaba que ardían en deseos de batir ú los inrn­
sorC's, hasta nnojarlos ele su sucio ó anonaclnrlo:--. 
hac-iéndo\o:-; <le:-;npnreccr ele la faz del globo. En 
Pfedo, aun el sol no hahía aparecido en el horizon­
le, cuauclo los mayas, sonando una lrompela, con 
:-us banderas tendida~, lamhores y gritería, se ano­
jarnn con ímpetu y ferocidad ú la pelea. Piedras. 
lledias, palos, cayeron sobre C'l l'ampamenlo rspaiiol 
l'OlllO granizo e11 asoladora tmhonada, y esto en tan­
la cantidad, qnc desde luego ochenta espaiíoles fue­
ron hcri'los. Tanto arrnjo y denuedo mostraron 
los i11clios. que, arrostrando los tiros de las lombar­
da:-- que para ellos semejaban trnenos del delo, lk­
garo11 á mezdarse con los espuiíoles, peleando con 
(']los cuerpo á l'.llerpo: ellos armados de tlecl,as, 
hadrns y lanzas col'lus, y los espaíioles con esloqurs, 
nwhillos, es<'opetns y ballestas. Las heridas con 
qnP lns indios q1w<lnha11 <lpsjarrrla<lo~ y 1lPslmrri-
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ga(los hicieron tael' ú mut\ios dC' ellos, _c:on que eo­
rncuzaron ú tC'jar un tanto, JH'rn :--in abandonar el 
campo. Aun poclía treC'rse que se akjaban para 
clispamr cC'rlPra111C'11tr su:,; flc('hns ele pedernal, como 
si se lratnse de tirar al hlanco. Xo clPjaha11 tregua 
ú los pspaiíolC's, pm·qne, si se aproximah,rn los in­
dios, ern )H'Pl'iso rctliazarlo;-; á C't1d1i11adas, ú esto­
C'aclas y 1.uizaso:,;; y si se alejaban. era preci:--o divi­
dir C'l trabajo, de suerte que con:--lanlc111enle mie11-
tras unos cargaban, otros tiraban: que si se clPjnra 
trC'gna, eran mny capncC'~ lo:-; indios (h• inrndir el 
campo y <1<' arrollarlo tOllo t·omo iumen::-o alml. Su 
:--niía primipal se clirijía al canelillo, ,ll capitán Hcr-
11.í.uclez de Córcloha. pne:,; :--e oía tómo gritaban ti 
Jl(({((cl, 11i,1i<'. ti 1,alaC'l, 11i11i<', que quiC're dceir al 

j~fe. al j<f<'. pensauclo bien (JUC', muerto el getH'­
ral. el ejéreilo pereC'e. Y estnvo á ¡mulo ele sllt'l'clcr. 
pues el C'apilán Ilerniínckz ele Córdoba 1wihió cloce 
heridas sC'gúu unos kstigo:--, y treinta y tres se¡:rún 
otros; y no leves dt> seguro cuando le costaron l.l 
vicln, mui·ienclo ú eon;-;ccue11cia ele ellas. pocos días 
cle:--pués de su vuelta <le la expedición, en sn ('asa 
ele la villa ,le Snncli Spíritns, en Cuha .. A pesar de 
la:-; grnucle:-; pl•rdidas que sufrían los indios, 110 des­
muynhau: rnatro horas I consecutivas había clnra­
clo la rpfriega; casi todos los espaiíoles eslahan 
heridos; uno que s<' había atreviclo á salir un tanto 
del campo bahía siclo muerto: y Alouso Bol<' y otro 
viPjo porlu¡rmís hahíau sido togiclos prisioneros por 

los indios. 

1 Y.ns (' 11,11s, l/,'.,/or,11 dr /,,, [n,/u,.~. tomn IV, p,.¡r. :lliO: pcrollcrnnl l>ínz 

,lel C:1S1illo 1lirt•: • l"tnYimo~ pt•ll•nmlo en :1<11u•1l:1s h:1t:1ll:1~ pnt·o 111,., ,le 
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La pérdida ele c•slos dos prisionero:::; ({lH', ú su 
rista, se. llernron los iudios, ::,in poderlos defender, 
l'inn1enla nnwrtos que yacían por el suelo, las he­
rielas ele lodos, con excepción de uno llamado Be­
rrio, eran parle á quebrantar el ánimo más valiente, 
y. sohre todo, viendo c¡ue á cada momento llC'gnban 
más soldados de refuerzo, cuyo rnímero debía aca­
har por anonadarlo:,;. Fné entonce~ cuando Her­
núndez ele Córdoba resolvió locar retirada, y. po­
uiéndolo en pnictien: formó un sólo escuadrón co11 
los solclados que le q11edabn11. y, cargados lo:::; heri­
clos que no podían sostenerse, rompió á viva fuer­
za las filas enemigas y se lanzó á la orilla del agua 
ú alcanzar los boles. Los in1lios los siguieron .con 
gmn ímpetu y vigor, con alborozo y gritería, y, lo que 
PS más, haciendo llover sobre los espafioles en reti­
nHla fuerte l:{l'Ullizada de piedra~ y flechas. Lo mús 
a11guslioso fué qur. como eu l:1. hananca bahía mu­
eho c·ieno. los boles pslaban atollaclo:--, y como los 
e~paiíoles iban de cerca pl'rseguidos, no pudieron 
,·on~enar la serenidad y fimlC'za necesarias para C'lll­
han·ar~c en calma: ansiosos de alcanzar los hotC's. 
se arrojahan-ú ellos como podían, y los botes se iban 
al fon el o; y a8í hu hieran perecido todo:-;, si á tiempo 
110 se hubiera acerca,lo á socorrerlos un rntvío pe­
qnciío, al nrnl pudieron llegar asidos unos ele los 
misrno:-,; botes y otros nadnndo. Y era tiempo, por­
que la osadía de los indios crrció tanto, qne no SC' 
conformaron con tirarles desde la orilla t't los fugiti­
vos que pugnaban por ahordar á los navíos, sino que 
edrnron al agua sns pirngnns y ~e lanzaron en ¡wr­
!-l'('JH'ión suya. 

RrC'ogiclo:-; al ahrif!n rlí- sn:-- lrnqurs. lo:-- rspaiío-
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les todavía tuvieron la tristeza de ver morirá cinco 
compaiíero:s que no pudieron resistir las heridas, 
y que elevaron á ciucuenla y siete las pérdiclas su­
fridas. Fué tan graucle la pesadumbre que la cle-
1-rota causó, que pusieron por nnlllbrc ú este lngnr 
« Bnhía ele la Mala Pelea.» 

Pasada ]isla, y curaclos los heridos, Hcrnúnclez 
de Córdoba pudo medir todo el tamaiio de sn clcs­
venlura. El agua se había consumido, pues por 
C'lla habían bajado ú lierrn: pern, con la premura de 
la re! iracla, ni una gota liabían traído, y así se ha­
bían quedado en peor condición que antes, por­
que antes no estaban l1eridos, y en salud mejor po­
dían soportar los ardores de la sed; pC'ro ahorn, 
abatidos, enfermos y heridos, tenían que sohrclleYar 
doble tribulación. Y ademús, como estaban larn­
bién heridos muchos marineros que habían saltado 
ú tierra. para hacu aguada, se hubo de resentir c-a­
rencia ele hombres para las maniobras ele las tres 
embarcaciones, y por fuerza hubo que distribuir los 
marineros sanos en dos ele los hnques, trasbordar­
se todos ú ellos. y quemar el tercero, despué~ de 
aprovechar lo que de él se pudo. Con este aneglo. 
y decididos á arrostrar co11 In secl. se re:,;olvicron á 
<lesanrlar cnmi110.1 

1 Ln8 C'n~ns, op. cii. tomo !Y, pág. :JGO.-fhicdo. op. cit. tomo 1, p:tg. 

4!l!I.-Hcrnnl D!nz del rn~tillo, op. cit. cnpítulo IV.-Frnnci~co 16pez de 
Gomnrn en ln cokrcién •le D. F11riquc 1le Vcdin, pí1g. lilfl.- l'ida dr Corlt't. 
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CAPITULO VI. 

\'11l'lt:1 :1 ('uhn.-De1cnción en Rio Lng11rtos.-Se rrnz11 el Golfo de :\lilxico. 
Ues1•111h,trqnc en l11s co~t,is 1lc Florid11.-Lleg11d11 á In ll11hnn11. 

En tan clnras condiciones se <liernn á la vela, 
<le regl'eso para. Cuba. En su camino de vuelta si­
guieron el litoral de la península, porque no perdían 
la esperanza de proveerse de agua, de que tanta ca­
l'encia padecfon. Los vientos les fueron favorable:,;, 
y llegaron á los tres días ú Río Lagartos. Des­
embarearnn nllí varios marineros y soldados con 
azadoues para esearbaJ' lrr tierrn hasta clar con agua, 
y lrr e11eontraron: pern tan salobre que era impo­
sible lwhe1fa. Cuando se ocupaban en llenar sns 
harriles y en crrrgar los botes, empezó á soplar un 
fuerte viento del norte que dificultó ali¡'ar el aaua 

' o ' 
y que también puso en grav0 peligro á los mismos 
h11q11es, porquP, con estar heridos los soldados, tu­
YiPron qne bajará ti0rrn la. mayor parte clr los ma­
riueros, y, al soplar el norte, fallaba gente ele mar 
para las velas \T maniobras. Afortunadamente los 

J • ' 

marineros que habían descmharcaclo se apl'esura-
rnn ú Yolver á bordo, y pusieron al buqne en si­
t nación de rcsi:.;lir el norle dos rlías y clos uoch0s 
<1ne duró. 

Sosrgado el mar, el piloto mayor, Antón ele 
Alamino:c-, creyó hace•,· Yiaje 111.h, breYe poniendo la 
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